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de modas.

Las maclri- 
lefias han 
e m i g r a d o  
eomo banda­
da de golon­
drinas al pri­
mer soplo dol 
viento, pero 
no todas por 
fortuna, y 
aun vive en 
la córte la 
moda de re­
cursos pro­
pios; sin ape­
lar ¿noticias 
prestadas por 
otros centros 
tan concurri­
dos todos los 
veranos. En 
el presente, 
asustadas 
más que di­
vertidas, no 
qau tenido 
tiempo de ha- 
"̂ er sus pre­
parativos de 
marclia ni
(«ordav con 

demás 
amigag el 
punto de re- 
mdencia ve- 
taniega.ylas 
íugitivashaii 
°omdo por 
-su lado cada 
eual_ encon­
trándose des- 
ftuimados to­
dos los puer- 
?̂-\V estable- 

?»mientos de
sin

embargo, allí
'■orno en la

lo mis- 
•"o |a qu,j va 

btisca de 
de las 

'**0 uta Fias
•lUe la que 

se per- 
fuite asistir á 
r ,  iardines 

Hetiro ó 
II u-atros 
df verano, los 
f.̂ v̂ios .son 
“ geros. va­
porosos
¡“ os de
tacion.
1 .iergas

caladas
de co i.; 
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1 Y 2. TRA.IF.8 p a r a  Pl.AYA.

i. Traje de coton rcarÍBO. S- Traje de munelinu de lana.

lana, son el tipo 
general de los 
vestidos elegan­
tes, porque ar­
monizando con 
e.stos dos tonos 
toda la escala de 
colore.s, las seño­
ras encuentran 
en ello.s el traje 
que desean siem­
pre en armonía 
con .su edad ó sir 
gusto: los caña­
mazos y  museli­
nas son también 
gran moda, pero 
el rey de los ves­
tidos por el mo­
mento es el de 
lana blanca con 
eutredo^es de 
muselina borda­
da en colores, 
b o r d a d o s  o r i e n t a ­

l e s .  según los de­
nomina la moda, 
y  que en efecto 
parecen compra­
dos en Turquía. 
El furor de bor- 
dado.s que carac­
teriza á la moda 
.actual debía dar 
estos resultados 
y  la creación de 
vestidos propios 
d<* Oriente.

En ca m b io  
para vestidos de 
campo y iVmi de 
la córte j)ara las 
mañanas, se usan 
muclio los coto­
nes y alsacianas 
á ra3’as de dos 
tonos, que al ple­
garse pro.lucen 
juguetona com­
binación, con pa- 
letot.s de tela li­
sa, abiertos. i’> 
(Uierpos plega­
dos con cinturón 
y grandes cue­
llos marineros de 
los dos colores: 
he visto í-nniu 
n o  V edad pava 
traje d(.- (;ainpo 
(lestitiado á jo- 

. vencita una fal­
da rayada en co­
ton azul > blan­
co, túiiiea (bd.an- 
tal do muselina 
blanca, .sosteni­
da ú su mitad eu 
bu 1 lo-n. c o n  
ecliarpn de co- 
fr.ii azul, (jue se 
anuda eu gran 
lazo b e b é  por de­
trás. y  chaqueta 
azul abierta so-

;h."A,
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bre chaleco rayado á través y unida cou 
presillas de la misma tela azul con boto­
nes de nácar, completando este cuerpo 
manga fruncida al hombro y  al puño, éste 
que sube hasta cerca del codo, y  gran 
cuello marinero blanco con áncoras bor­
dadas de azul: sombrero de paja de ala de­
recha con cinta azul como los de los niños, 
era el complemento de este atavío casi in­
fantil. La moda de los cuerpos que cierran 
torcidos crea fantasias deliciosas, y  hay 
modelo cuyo delantero derecho va á ter­
minar á la izquierda en un biés estrecho 
que forma lazadas sujetas con una hebilla; 
estos cuerpos se avaloran mucho con los 
encajes, y  para vestido que los lleve , no 
aconsejaré otra hechura, porque esta per­
mite que el cuerpo se escote mucho en co­
razón sobre fichús interiores de encajes, 
como demuestra el figurín que acompaña 
á este número y  ofrece un bonito traje 
para casino. Otro tengo á la vista en un 
grabado que recibo ahora mismo de París, 
con falda corta de surah chiné á rayas ro­
sa y crema menuditas, y  quillas de cinta 
de terciopelo negro todo alrededor de la 
falda, rematando en lazos á 1 0  centíme­
tros del borde: túnica de encaje de lana 
crema, recogida hácia atrás con gran lazo 
de terciopelo negro: cuerpo escotado, con 
plaston de encaje y berta fichú de tercio­
pelo negro con lazos por delante y  en los 
hombros.

En sombreros reina gran variedad, cada 
señora le lleva de su estilo y  de su forma, 
en tules lameados con plata ú oro, en pa­
jas de colores y con tal variedad de ador­
nos, que hasta se colocan lazos en o r e j a s  

d e  p o l l i n o .  ¿No es verdad, lectoras, que la 
moda alinventar semejante extravagancia 
ha querido jtigaros una burla de mal gé­
nero? Supongo que le pagareis rechazan­
do adorno tan grotesco, que no e.s de ne­
cesidad cuando se usan grupos de flores 
y  otro.s de encaje y plumas que p.areceu 
un verdadero nido de amor.

Para el cam­
po me hablan 
de una mante­
leta con capu­
cha y  adorna­

da alrededor 
de plegado á la 

(tablea­
do con cabeza 
á cada orilla), 
hechas en jer­
ga blanca, gris 

ó carmelita: 
hay quien ase­
gura que toda.s 
las expedicio­
narias del Pi­
rineo traerán 
esta novedad 

cuando regre­
sen en el oto­
ño. Entre tan­
to , para Ma­
drid son admi­
sibles durante 

el verano, y 
nos contentare­
mos con laman- 
teleta de gra­
nadina y  de 

chantilly, que 
prestan elegan­
cia al cuerpo 

sin ocultarle ni 
pesar sobre él. . • • .

Ahora voy á terminar mi revi.ita de 
novedades reseú^-udo los trajes enviados 
á la emperatriz de Rusia por una de las 
primeras casas d0 modas de París, ¿verdad 
que os agradará conocerlos.*' ¡Sois mujeres 
y se trata de modas; y no hay que dudarlo!

Vestido de crespón liso hoja de rosa, 
anudándose la falda en draperia por de­
trás, sobre una cola de moiré blanco: de­
lantal de encaje de Venecia y cuerpo hoja 
de rosa con aplicación de bordado anti­
guo, y  gola abierta de punto de \enecia.

V^estido redondo de punto Alenzon, con 
segunda falda de crespón de china tur­
quesa, bordada de blanco y recogida á lo 
Luis XVI,  con cuerpo de su tiempo, de 
crespón y encajes de punto Alenzon.

Matinée de batista bordada con delan­
tal de valenciennes, anudado con cinta de 
moiré blanca, y cuerpo M a r i ó n  bordado, 
con delicio.so fichú de encaje.

Hé aquí las novedade.s r e g i a s  que aca­
ban de .surgir en el reino de la moda: sin 
embargo, como matinées 6 trajes de casa, 
ninguno de más graciosa elegancia que 
ios do.s que acompañan al número de hoy 
en su cuarta y quinta planas.

J oaquina  B a i.mahkpa .

3- Velo para cañaré (Véanse loe núms. 4 y 5<)

EXPLlCiCIO?! DE LOS GRABADOS

1 V 2. T rajes pa r a  l a  p l a y a .
1. V e s t i d o  d e  c o t o n  m a r i n o .  — F alda fedon- 

da, plegada en cañón de órgano, y  túnica 
fruncida del talle vuelta al costado, dejando 
ver la solapa, de surah crema igual á las 
cascadas que adornan el pouf. Cuerpo con 
aldeta, abierto sobre camiseta de surah cre­
ma, con cuello marinero y cinturón del 
mismo surah. Sombrero redondo de paja 
crema con cinta y  plumas azul marino.

2. V e s t i d o  ( l e  r m i s e l i n a  d e  l a n a .  -  Es es­
tampado á flores Pompadour, la falda ple­
gada, terminada por una tira de otomano 
musgo, y  túnica levantada de rin lado su­
jeta con lazo otomano. Chaqueta guarneci­
da del mismo y  abierta sobre camiseta bu- 
llonada, con cintxiron otomano. Capota de 
muselina hullonada con lazo correspondien­
te al adorno del vestido.

3, 4  y  5. V e lo  pa r a  can apé .
Nuestro modelo está hecho en cañamazo 

estameña, adornado de tiras grana, forman­
do calados por medio de hilos sacados en la 
tela. La tira del centro es la de estameña, 
bordada á la cruz con algodón de varios co­
lores, cuyo dibujo muestra detallado el nú­
mero 5, y  el 4 ofrece á su vez las cenefas 
más estrechas de las orillas. Ambas cabece­
ras se adornan con fleco anudado en los mis­
mos colores de la labor.

Este modelo puede servir igualmente pa­
ra mantelillo de aparador.

6 Y 7. C e KKKAS bordadas Á la  INUl.KSA.
Esta labor os tan conocida que no necesi­

ta explicación: bórdase con algodón blanco 
ó de color y se emplean pai-a adormir ropa 
de diario.

4. Cenefa & ponto de cruz para el nám- 3.

T . CeñcFa’ íliuhío dé cni¿ para eí atim.'

r .*.* *

8. C anapé  PARA 
JARDIN.

Es una peque­
ña cabaña de 

mimbres, en cu­
yo centro va un 
asiento del mis­
mo género, ta­
pizado de color 
crudo con boto­
nes encarnados 
y  guarnecido de
cenefas borda­
das en la mis­
ma tela con al-
fodon encama- 

o : otra cenefa 
igual adorna el 
techo de la pe­
queña cabaña.

9. P orta
AGU.IAS.

Es una carte- 
rita que nues­
tro grabado 

presenta abier­
ta: se toma un 
pedazo de cutí 
ó cañamazo Ja­
va de 30 centí­

metros de lai-go por 15 di- ancho, se borda 
por la parte exterior con una cenefa de pun­
to ruso con algodón de color, y se forra por 
dentro de franela blanca con un bolsillo dt- 
la misma, todo ribeteado con trencilla en­
carnada y  cerrando doblado sobre sí misnio 
con una presilla en forma de lazo.

10. C osturero .
La montura es de junco, formando un do­

ble cesto pava la labor, ambos forrados de 
súrali color cereza, y el do arriba provisto 
además de un bolsillo exterior para los úti­
les de la labor. El pió se adorna con un fl®00 
de colores lioclio de lana.

11 V estido  PARA n iñ a .
E.h de velo color marfil forrado de seda co 

lor cereza y  adornado con lazos de este co­
lor y  guarnicione.s bordadas.

6. Cenefa bordada i  la inglesa

12. F a i .da  d r a pe a d a .
Es de velo color crema con bordadn̂ ĵ ^̂  

colores, género cachemir, sostenida 
un bullón de surah y  con túnica de _ 
sueltas bordadas también, adornándola'
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lazo de moiré al co«tado en el mismo color 
del surah.

líl. C a p o t a  d e  p a ja .
Es bronceada, y  al borde lleva una guirnal­

da de hojas, completándose con grupo de las 
mismas y lazadas de terciopelo.

14. V e stid o  para  n iSa .

Es de velo rosa, abierto sobre chaleco raya­
do, adoi-nado de cintas de terciopelo negras y 
formando la faldita ancho encaje de lana co­
lor rosa.

EL CORREO DE LA  MODA 211

15. V estido  para  n iñ o .
Es de encaje crudo, fruncido al cuello por

■ m m

o

- *

®?i5!
Uí'M’ij

7- Cenefa bordada & la úigle8a«

El núm. 20 es una corbata de encaje pie 
gado ; y  el 21 es otro lazo de encaje punto 
Alenzon, para completar un vestido ligero 
de verano.

22. V e stid o  d e  brochado  y  surah .
Falda de surah color crudo, plegada y 

bullonada por bieses atravesados con dos 
quillas caldas de brochado y pouf plegado 
del mismo. Cuerpo de petos, abierto sobre 
camiseta de surah, y  capota de estameña 
bordada y guarnecida de terciopelo con 
grupos de lilas.

2B Y 24. T rajes  para  niños.
23. V e s t i d o  p a r a  n i ñ a .  -  Es de cachemir 

beige, abierto sobre plaston de surah cere-

B i t lí’.v.
A  A

m

m

/ / I37ÍI

8. Canapé para jardín.

una blusa, recogida con echarpe y lazo de terciopelo sobre 
una faldita de surah del mismo color. Cuello de terciopelo con 
lazo á un lado. —

16 B a t a  p a r a  casa .

Es de velo blanco brochado de azul, de forma princesa y 
abierta sobre delantal de surah azul plegado, sujeto en el ta­
lle y pecho con presillas de terciopelo azul: vueltas de encaje 
blanco con cuello y  bolsillos de surah azul guarnecidos del 
mismo. — -- -

in|i ,fl:

9. Porta afujas.
lo. Costurero.

za con volantes alternados de surah y encaje; otro encaje 
guarnece las orillas del cuerpo y  forma el cuello y  vueltas de 
manga. Sombrero Pierrete, de paja blanca, adornado con ter­
ciopelo cereza.

24. T r a j e  p a r a  n i ñ o .—Es de lana plegada color marino, 
con cinturón de cuero y chaqueta marinera rayada en azul y 
^rana, muy abierta y  adornada de botones. Sombrero de paja 
forma bonete.

.r'ífiíhil

IS'':'*.

Ti

• / i 5 r ' V '
íj:. V,,(J

11- Veatiflo para nifia.
17. M a t in e .

Falda de fourlad alsaciano, sostenida en bullón 
sobre un doble volante de encaje, y  paletot del m is­
mo foulard, abierto sobre chaleco de surah plegado, 
con bullón igual en la costura exterior de la majiga, 
guarneciendo el paletot encaje igual al de la  falda, 
que baja en chorrera por delante.

18 Á 21. C uellos y  corbatas de  e n c a je .
El primero es un lazo de encaje y  cinta de tercio­

pelo para corbata.
El segundo, núm. 19, es un cuello marinero para 

traje de playa, cerrado con lazos de encaje.

u n

-'/Ü

13. Capota de paja-

i s a

13. Falda drapeada- 
25. V estido  para  jo v e n c ita .

Es de foulard alsaciano, la falda cubierta de vo­
lantes plegados, y la túnica recogida muy corta en 
pouf. Cuerpo plegado con cinturón, y  sombrero de 
paja adornado de flores silvestres.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

CORTE Y  CONFECCION.
Explicadas las reglas necesarias al c o r t e  y  c o n f e c ­

c i ó n  en los trajes de verano, cumpliremos el deber
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■ que nos impusimos informando acerca de la sencilla y  única manera con que se 
■ sacan los patrones de nuestros sujphmmtoa, así como de algunos detalles concer­
nientes álos patrones cortados.

Nuestras constantes suscritoras habrán podido observar que en el márgen del 
•citado suplemento se indican los números de las figuras cuyo modelo ha sido dibu­
jado sobre la hoja, repitiéndose en cróquis que, además de hallarse grabados en 
-el texto de Er. Corueo, contienen también el número de orden á que cada cual 
corresponde. Ahora bien: es preciso comprender que las piezas solo contienen la 
mitad del vestido, 
de suerte que el pa­
trón dé blusa repar - 
tido en el número 
anterior represen­
taba media espalda, 
un delantero, medio 
cuello y  la manga 
de encima. L a  mis­
ma condición re- 

unen los patrones 
dibujados en los 
pliegos amarillos,
■ en los cuales se 

observa alguna 
confusión cuando 
las piezas hacen 
necesarios determi­
nados dobleces. En  
tal concepto, cada 
modelo se mani­
fiesta por signos 
diferentes: unas ve­
ces por rayitas al­
ternadas, otras con- 
puntos y  algunas 
con ceros diminu­
tivos.

Supongamos que 
se desea sacar el

I57C.

14. Vestido para niño.

modelo de una chaqueta cuya nota figura en el número 2, y  que los grabados se 
hallan dentro del mismo número; la suscritora ha de ver tina nota al final de 
la explicación hecha por nuestra Directora que dirá: Yeatido de velo liso: patrón 
en este número, por ejemplo. Entonces se toma la hoja y  se busca la referencia 
descrita bajo el mismo titulo, en cuya cabecera se hallarán las lineas que descri-

1

/á x íJ ? .
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modistas que se liallj, ú- 
liarizadas con su sistei n- 
pleando cada una j. 
res arreglos de coin «■ 
Cion, lujos de su coy t,- 
práctica; connatttni aí 
con su procedimieatj, ál 
las será reducir ó ani ar 
nuestros patrones.

Prometemos tennis ne 
importante asunto k ae 
haya llegado la époai ae 
la moda no ofrece no 
que reseñar, porco: 
de suma impor­
tancia, y  porque 
se relaciona con 
el corte de todos 
los trajes, pren­
das de ropa blan­
ca y  vestiditos 
de niños.

C. H ernando.

UBLI.EZA [)1:L alma

PliR LA

STi D.* rAiisi
uc Qitsmn. 

C A P ÍTU LO  XI.

UN AMANTE 
OFENDIDO.

Algunos dias 
han pasado sin 
que Antón vol- 
viese á la casa patenu I 

Don José trató dejos *r 
tan extraña conductt, »- 
niéndo que los celoe el 
móvil de su ingratitoi 

Una favorable circe ■u- 
cia le autorizaba i  bo lo.

Habia recibido un i: >  
ma para .su hijo, y » m 
temeroso del recibinú# íe 
éste, se dirigió á Iaf(* 'H 
que lo viera entrar lii te 
de su llegada.

El a-specto de Antón causó 
estrañeza á don .losé, el cual 
le preguntó con solicito in­
terés:

__ ■̂ Estás enfermo, hijo niio?
Antón no podía soportar 

aquella mirada serena, que 
se fijaba en él con paternal 
ternura, y  contestó:

_Sí; estoy enfermo, enfer­
mo del alma, y mi mal es in­
curable.

—A  grandes males, gran­
des remedios, continuó don 

José; nos iremos 
„  á la córte; allí, 

léjos de todo lo 
que puede des­
pertar tus pesa­
res, vivirás para 
tu hijo; te dedi­
carás á tus ne­
gocios, y el tiem­
po, hijo mío, ex­
tinguirá el fue­
go de las pasio­
nes , devolvién­
dote la paz del 
espíritu.

Antón movió 
tristemente la 

cabeza.
— ¡Imposible! 

dijo; mi alma es­
tá herida de 

muerte, y  el
íinude encaje. tiempo solo piie- 

de traer la desesperación á 
una existencia gastada, des­
creída. Y o  no puedo ser feliz; 
quisiera ser un idiota, de otro 
modo, la vida me es odiosa.

Y  como si le molestara la 
presencia de su padre, guar­
dó silencio, dejando caer la 
cabeza con profundo abati­
miento.

_ —Mi hijo padece una afec-

16, Bata i ara casa.
ben todas las piezas trazadas á lo ancho de la columna, de manera que 
sean los signos.

6 bien de otra clase; pues bien, buscando siempre dichas señales, el pa­
trón saldrá como se desea.

E l procedimiento de calcarlos por medio de la ruleta es el peor que 
se conoce, pues que además de destruir los pliegos, si se repite la ope­
ración, ae rompen por sus contornos. Nuestro consejo para sacar los 
patrones es más lógico y  conveniente. Consiste en tomar un pliego de 
papel seda igual al que empleamos para los patrones cortados, y  colo­
carle sobre el pliego de dibujos, siguiendo con lápiz los detalles del 
patrón, operación sencillísima por la trasparencia tan clara y  precisa 
con que se pre.sentan los signos.

Clon m oral, reflexionó don 
José, y  ese desfallecimiento.

-«Mífc-

Vt"

JO (] Daañ

E l número de las piezas de que consta el vestido 
debaj

me cada cual corre iponde á su numeración, hallán-
se escribe también debajo del epígrafe, de manera

¡aero.

lose la misma reproducida en cada una de las pie­
zas dibujadas bajo esta forma: fig. 1.*̂ , etc. Cuando 
las piezas, por sa.s dimensiones, no tienen suficien­
te cabiua dentro de los pliegos, las doblamos una 
ó dos veces, según las necesidades de su reducción, 
y  en este sitio añadimos la palabra doblez. También 
.señalamos con puntos sv extensión, volviendo el

•i'

22. V'estido de brochado y surali.

20. Corbata de encaje.
resto de las piezas bajo los mismos signos y  lineas 
dibujadas en el perímetro. Dichos dobleces se m ar­
ean independientemente, uniéndolos despties á la.s 
piezas restantes, ó sean las que componen la figura, 
cuya comprobación debe hacerse con los modelos 
reducidos á la décima parte de sus proporciones, 
que, pa,ra mayor inteligencia, colocamos al lado de 
la explicación respectiva. Nuestros patrones no ne­
cesitan ser sometidos más que á las medidas ordi­
narias; si resultaran sobrantes, se entrarán como 
ensanches en Ia.s costuras de unión; y  si, por el con­
trario. se hallaran demasiado angostos, se ensan­
charán por los miemos puntos, siempre con suje­
ción á las medidas descritas en nuestro Marmal de 
Corte y  Confccríon, cuyas láminas representan figu­
rines y  modelos ordenados y  establecidos conve­
nientemente. No oh.stante, como existen muchas

17. Matiüúe.
esa inercia rendirá su naturaleza: pobre de espíritu, no sabe sobreponerse á las 
contrariedades de la vida. Y  recordando la causa de su visita', entregó á su 
hijo el telegrama.

Antón rompió el sobre con la indiferencia de quien nada le afecta en el mun­
do; pero al leer el contenido, temblaron sus manos, mesóse fuertemente su 
desornada cabellera, y  oprimiendo entre sus manos aquel papel con desespe­
radas fuerzas, exclamé fuera de sí:

—¡Esto más! ¡Me han arruinado!
Y  de sus convulsos labios salieron mil imprecaciones, sin respeto á la pre­

sencia de su padre; el que no se atrevía á interrogarle. temero.so de aquella 
violenta sacudida.

Antón .sufrió una metamorfosis sorprendente.
E n  un momento se habían borrado de su 

imaginación los recuerdos que la torturaban, 
y  ya solo dió cabida á su bello ideal: ila am­
bición!

Y  con una actividad prodigio.sa, se prepara­
ba á marchar.

Poco después, padre é hijo se dirigían hácia 
la estación de la via férrea.

Próximos á separarse, le dijo .su padre:
—Te Im.s equivocado una vez, procura tener

I

Nada habia sabido de Pablo desde la noche que salió de su casa 
acompañado de Aiiten.

A  la hora acostumbrada se la veia cerca del balcón, mirando á to­
das partes con ansiedad infinita, contando los momentos ai término 
señalado por su impaciencia, para la llegada de su amante.

Inútilmente habia esperado un dia y  otro; ni una visita, ni una car­
ta, nada, en fin, que puniese satisfacer tan triste duda.

Era dia de fies­
ta el que D. José 
habia ido á bus­
car á su hijo.

Anita se dis­
traía con el pe­
queño José, que 
agradecido á su 

buen trato, le 
acariciaba con 
angelical ■ dul­

zura.
Abstraída en 

sus meditacio­
nes, no sintió el 
ruido de unos 

pasos que se
acercaron á 

aquel sitio
Un golpe seco 

dado en la puer­
ta la sacó de su 
enagenacion.

S in t ió  ceder 
aquélla, y  cre­
yendo sería don 
José, no abando­

nó su puesto, 
por más que su 
deseo le aconse­
jaba salirle al encuentro.

¿Cuál seria su sorpresa al presentarse ante su vista Pablo; aquel 
amante entusiasta, que olvidando sus promesas, diera al olvido su 
pasión? Pablo no era ya aquel jóven de mirada dulce, y  rostro sereno, 
en el que se podían lefer las sensaciones de su alma. Era el hombre, 
que perdiendo sus caras ilusiones, refléjala indiferencia, el cinismo y  
el desprecio.

Anita, al encontrarse frente á frente con él, palideció visiblemente.
Este la contempló con severidad, dejando caer una mirada odiosa 

sobre el niño que tenía en los brazos.

13 Vestido para niño-

2.?. Traje rara 24. Traje para niño.

21 . Lazo de mnto .Men/ou'.

más acierto la segunda.
—¡Ah, no, no! dijo Antón como despertando 

de un letargo; arreglaré mis asuntos y  volve­
ré para ca.sarme con Anita; y ella que es bue­
na me lo perdonará todo.

Don José le miró sorprendido.
— Si, continúo Antón; Anita me ama, y  no 

se casará con Pablo; yo os lo fio. Y  al acor­
darse de su execrable calumnia, .•<e alejó pre­
cipitadamente del lado de su padre, perdién­
dose en la confusión de lo.s viajeros.

—¡Siempre igual! murmuró don José, ale­
jándose aliismado en hondas cavilaciones.

Entre tanto había ocurrido en su casa otra 
escena no menos interesante.

Anita ansiaba la vuelta de don José, de la 
que esperó noticias interesantisimas á su co­
razón.

» .i [A ]

? •- ViBlid «I-ara jovenciU.
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— Avisaré á mi tia, balbuceó Auita con voz tem­
blorosa.

—No es necesaria su presencia, quiero hablarte 
sin testigo, y  la ocasión no puede ser más favorable.

Auita se extremeció ante el acento amenazador de 
Pablo.

—Parece que te asusta mi presencia, y  no tienes 
valor para sostener mis miradas. ¿Qué has pensado 
de mi conducta en estos dia.s.

—¡He pensado tanto! observó con timidez, que no 
es posible acertar ccn la clave del misterio.

- Esa es una evasiva; te sorprende mi pregunta y  
buscas una contestación que no te comprometa. Lo sé 
todo: y  si las pniebas recibidas no fueran bastantes 
á confirmar mis dudas, las sancionarían tu turba- 
cion.

Auita ere;, ó que pudiera referirse á sus simpatías 
por Anton:'¿pero era este suficiente motivoV ¿Con 
qué derechos le pedia cuenta de hechos que no pu­
dieran ofenderle?

¿Acaso acusa mi reserva? ¿Y  qué puedo decirle si 
fue un amor que se extinguió ántes de nacer; una 
sombra ilusoria; un deseo de amar y  ser amada, que 
solo ha podido dejar un recuerdo, imborrable tal 
vez, porque J’ué imposible? Antón, no satisfecho con 
la herida que causó en mi alma, destruye hoy la fe­
licidad de mi corazón.

Asi razonaba Anita mientras Pablo, trémulo de 
cólera por su silencio, hubiese deseado confundirla 
con una mirada.

—Y o  deseaba darte una explicación para cumplir 
como caballero; pero está demás, le dijo con des­
pecho.

Anita enrojeció hasta el blanco de los ojos, y  con 
ademan altivo contestó:

— S i ha venido usted hasta mí para insultarme, 
está demás su presencia, yo no mendigo amor, caba­
llero, y  entre sacrifar mi dignidad ó mi corazón, no 
vacilaré en lo último, aunque salte hecho pedazos.

Pablo concibió un rayo de esperanza.
Antón es un miserable, refiexionó; si esta mujer 

fuese ciilpable, no alzaría su frente con tanto orgu­
llo. Y  dulcificando su semblante, fué á.sentarse cer­
ca de ella.

—Y o  no quiero ofenderte, Anita, le dijo con ter­
nura. Tengo una duda que, al derramarla sobre mi 
alma, han agotado sus creencia.s, lian envenenado mi 
felicidad: si oyera de tus labios una noble confesión, 
dudarla de todo.

Auita le miró soi'prendida, no comprendiendo pu­
diese darle tanto valor á una cosa tan frivola á su
parecer.

Pablo la miraba .satisfecho, y  se atrevió á pre­
guntarle:

—¿Me amas muelle, Anita?
—¡Mucho! respondió ésta con efusión.
—¿Abandonarías todos lo.s séres que te rodean por 

vivir á mi lado?
—Todos, dijo con expontaneidad, olvidando un 

momento á su noble protector.
Mas al acordarse de su ingratitud, una sombra de 

tristeza iluminó su semblante.
E l niño, como si le i*econviniese por su olvido, aca­

rició el rostro de su bienhechora.
Anita, no queriendo responder á tan inocente ca­

ricia, le alejó de si con dulzura, temerosa de desagra­
dar á Pablo, por ser aquel niño hijo de Antón, por 
quien creia se habían despertado aquellos celos.

—¿De quién es ese niño? le interrogó Pablo, cual 
si mil veces no lo hubiese oido.

—Este niño es de Alejandrina y  Antón, contes­
tó Anita con naturalidad.

—¿No te ligan á él más afectos que el de la com­
pasión?

Anita no tuvo valor esta vez para sostener la es­
cudriñadora mirada de Pablo, y  bajó los ojos con 
cierto rubor: acaso le amaba tanto por ser hijo de 
Antón, y  esto debia desagradar á su prometido.

—¿No respondes? le dijo éste, lívido de coléra. Eres 
Tina hipócrita infame, que has desgarrado mi alma 
con tu falsía. ¿Y  tenias valor para burlar la fe de un 
hombre honrado? ¿Y  llevarías el cinismo al extremo 
de aceptar mi mano, y  te hubieras reido de mi cre­
dulidad, y  yo fascinado por tus encantos seria la 
mofa de todo el mundo? ¡Esto es increíble, Anita^ 
¡Responde una palabra en tu favor, engáñame, de lo 
contrario vas á pagar caro tu atrevimiento!

Y  frenético, con la vista extraviada, asía fuerte­
mente el brazo de Anita.

Esta le miró con terror.
—jDio.s no es justo! dijo Pablo elevando sus ojos 

con infinita desesperación.
Anita se creyó en la presencia de aquel arcángel 

rebelde que, desafiando el poder divino, exclamó:
—¡Quién como yo!
Anita le contempló con avidez, y  cruzando las ma­

nos exclamó con acento suplicante:
—¡Pablo, Pablo, vuelve en ti; te amo más que 

nunca!
— ¡Me amas! le interrumpió con sarcasmo. ¿Para 

qué quiero yo tu amor? Te desprecio.
Y  se alejó ciego de ira.
—Pablo, Pablo, repetía Anita conmovida, querien­

do detener á su amante.
Pablo la rechazó bruscamente, y  .se precipitó en la 

escalera, bajando loa peldaños dos á dos.
Anita lanzó un grito desgarrador y  cayó exánime. 
Pablo sintió el golpe mortal, y  aquel grito hirió 

sus oidos.
fSe contintiarfí.J

PURISIM A!

SUK L A  T O M B E  D E  C O N C H I T A

Charmante rose, qui te penches 
Vers un astre raystérieUx; 
Papiilon au regard des auges,
Va déployer tes ailes blanches, 
Aux feux du soleil radieux.

Va done danston essor, effleurant les éteiles; 
Va recouvrir ton front, de ces inmensas voiles; 
La, n’est plus d’avenir, lá n’est plus de passé.

«Enfant! en nousquittant que regrette ton coeur? 
Sur tes lévres d’amour, pourquoi ce rire amer?
—Je m e  souviens encore, du baiser de ma mere.... 
—Va! c’est lá le bonheur! c’est lá Téternité!!

R o b u s t i a n a  A e m i í So .

EL ORGULLO DE RAZA
POR

JOSE M O RE N O  F U E N T E S
Peripecias.

I.
Tras breve instante recupera el noble, 

Con brusca transición, su antiguo aliento, 
Cual si de su alma entonces arrancase 
De punzadora idea el dardo férreo.
Que rasga, lentamente, una por una,
Las fibras todas de su duro pecho.

— De una liistori.a fatal, buen solitario,— 
Exclama el prócer con pausado acento,— 
Conoces los detalles vergonzosos,
Que á su trágico fin correspondieron....
Doble atención fija ahora en mis palabras: 
¡Entre dudas sin fin, vivo_ muriendo,
Pues me persigue misterioso arcano,
Que gravita, perenne, en mi cerebro!
Desde el día feliz de mi venganza.
N i un instante, ni un punto de sosiego
En mi ánima inquieta he disfrutado....
A l jahali feroz cercan los perros
En el áspero monte.... ¡Tal me .ncosan,
En insomnio.s y  lúgubres ensueños, 
Vengadores fantasmas de ígnea frente 
Y  amarilleiita faz!... ¡Torvos espectros 
De formas vagas y  de hundidos ojos,
Que las cóleras todas del averno 
Desatan contra mi!.... ¡Visiones fieras 
De cavernoso y  sepulcral acento,
Que bramando «¡Venganza!» en mis oidos 
Parecen tras de mí lobos hambrientos! 
¡Incansables me abruman con su encono!
¡Ya me acosan de cerca!.... ¡Y a  de lejos 
Me intimidan sus rosti'os descarnados
Con tristes muecas y  agresivos gestos!.. 
¡Piedad en balde en mi terror imploro!
A l ver mi angustia, de sus labios secos
Carcajadas histéricas se expelen....
¡Su discordante son me causa miedo!
Y  perdida la tuerza, enloquecido,
En sincope mortal inerte quedo ....

Ha dos noches, cual siempre, me asaltaron, 
Cuando entregué mis fatigados miembros 
A l nocturno reposo, cien visiones
Que revestían pavoroso aspecto....
Entre ellas, sin embargo, se encontraba 
Una virgen de rostro asaz austero,
De flotante vestido y  cabellera,
Que avanzaba hácia mí....¡La miro y  tiemblo!
Mas su dulce sonrisa me conmueve,
Y  ............más tranquilo que se acerque espero........
Entonces.... ¡oh sorpresa! con espanto
En aquella visión á Elvira encuentro....
¡Era su noble faz! ¡tan seductora,
Tan bella y  pura como en otro tiempo!
Sus lindas manos en «lis hombros puso,
Y  ............¡corrió por mis venas mortal hielo,
Y  de ánsias mil el alma suspendida 
En el aire flotar sentí mi cuerpo!
«Se aproximan los últimos instantes»—
Me dijo la visión con blando acento;—
De tu'existencia material el plazo 
Ha do cumplir su perentorio tiempo.
Muy leve espacio en él solo te resta 
Para alcanzar, piadoso y  justiciero, 
Desagravio feliz, que recompense 
Cuanto en vida mortal sufrir me has hecho. 
Devuelve al triste, que en tu sangre alienta. 
L a  dicha que á sus padres negó el cielo;
Y  Jehová, en su justicia omnipotente,
A  tu ánima dará reposo eterno.»—
Así dijo la sombra: ante mis ojos
Se deshizo después en humo denso;
Con ella desparecen los fantasmas,
Y  en mi torno reinó triste silencio...
L a  voz de Elvira zumba en mis oidos 
Cual si fuese de su huesa el eco...
Qué existe de verdad en este enigma 
Por tus artes ¡oh sabio! saber quiero.
De la vida y  la muerte el hondo arcano 
Rasgue tu ciencia como frágil velo,
Y  torne á mí la paz, si solo han sido 
Fantasmas vanos que íorjó el cerebro...
Mas si aquella visión y  sus palabras 
Encerraron quizá sentido recto,

Y , cual supongo, existe el fruto infame,
Que es de mi raza torpe vilipendio,
Di, astrólogo, ¿quién es? ¿dónde se oculta?
Que una y  mil veces en mi enojo ciego 
Su vida inmolaré... Tus artes prueba,
Que liberal contigo ser prometo.

Aquí el prócer su plática termina 
Con eco duro y ademan soberbio.
El astrólogo, en tanto, le contempla 
Poseído de horror: mudo, suspenso,
En su mirada inteligente brilla 
Ora la compasión, ora el desprecio.
Levanta, al fin, las temblorosas manos,
Como el antiguo oráculo de Delfos,
Y  con voz inspirada le apostrofa 
Con estas frases de desden supremo:

— ¡La altiva torre de tu orgullo fundas 
Sobre una base de inseguido cieno!
¿Quizás presumes que tu cuna egregia,
Que el dorado blasón de tus abuelos,
Que tu rancia hidalguía en algo pueden 
Diferenciar tu espíritu protervo 
Del que naciera en más humilde estado, 
Porque quísolo así destino adverso?
¿Quién eres tú, mortal; oruga débil,
Atomo en la creación, que loco y  ciego 
Te apellidas Señor de horca y  cuchillo.
De caldera y pendón, de casa y  feudo? 
¿Imaginas que existe en la Natura,
Én tu honor, especial procedimiento? 
¿Presumes que tu e.spiritu es más puro,
Y  que obtiene mayores privilegios,
Que aquel que anima la envoltura terrea 
Del humilde vasallo de tus feudos?
¡El más digno será, si es más honrado,
Que la alteza del hombre son sus hechos!

Llamas despiden de altivez herida 
Las miradas del prócer altanero.
Intensa palidez su rostro cubre,
Y  las torvas facciones contrayendo 
Cien contrarios impulsos, expresaban,
A l par de enojos mil, ánsia y  recelo.

—¡Deten el torpe labio!—al fin prorumpe—  
Si pretendes, traidor, asaz mañero.
Que me inspiren espanto tus palabras
Y  humillar mi valor, advierte, necio,
Que encima de un volcan de roja lumbre 
Has posado los piés. ¡Guay, si soberbio,
Del cráter ígneo el encendido escombro 
En violenta erupción salta deshecho!

-  ¡Amenazas inútiles no imponen 
En fuertes almas su mentido imperio,
Y  más noble que tú, pues soy más digno,
Tu poder y  tu audacia menosprecio!
¿Las sombras del destino rasgar quieres? 
¡Escucha el tuyo, pues! ¡De horrores lleno, 
Viva imágen será del desencanto
Que en sus ánsias Luzbel sintió en su seno!
En cambio, un jóven inocente y  dulce,
En el cual tus sicarios no pudieron
Su instinto vil saciar....

¿Qué pronunciaste?
¡Tal vez existe....!

—¡Sí, vive tu nieto!
—¡El infame padrón de mi deshonra....! 
¡Astrólogo! ¿dó está? ¡Contesta luego!
—Jam ás revelaré....

—¡Responde....ó mueres!
Y  asi exclamando el prócer altanero,

Un agudo puñal del cinto saca
Y  acomete con él al triste viejo.
Ampárale veloz el pobre niño,
Que á tan fatal escena estuvo atento.
A l verle, el castellano duda un punto....
Y  en histérica risa prorumpiendo, —
—¡Conque eres tú....!—barbota—¡Miserables! 
¡Morid entrambos!

Y  levanta el hierro.
Más al tiempo de lierir.........................................

.............................................. súbito estalla,
Estridente y  sonoro, horrible estruendo.
Que conmueve la gruta, iluminando 
Su recinto á la vez violáceo fuego,
Que en su esencia el relámpago produjo 
Coh repentino y  luminoso e.sfuerzo.
En medio de su luz aparecióse,
Radiando majestad, un sér aéreo 
De faz dulce, ondiilosa cabellera,
Y  en cendales blanquísimos envuelto.
A  su vista el magnate desfallece;
Sueltan el arma sus crispados dedos,
Y  tembloroso, lívido, prorumpe,
Con delirante y  convulsivo acento:

— ¡El fantasma otra vez! Siempre lo mismo! 
¡Es Elvira! ¡Piedad! ¡Valedme, cielos!

{Se contÍMt¿aráJ

V A L O R  D E L A  EDUCACIO N.
E l dia 27 del pasado tuvi> ron lugar en la InstitU' 

don fraiuxíta de la calle de San Miguel, B, los exá­
menes d© fin de curso y  reparto de premios, fiesta 
sencilla y  de gran estímulo para la juventud estu­
diosa que dejó grato recuerdo en cuantos tuvimos 
el placer de presenciarla.

Bajo los copudos árboles del jardín, á la sombra 
de sus frondosas ramas que volaban los ardorosos
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rayos d e l so l, y  en  la s  q u e  reposaban  p in tad as p a ­
lomas ó  en ton aban  su s g o r g e o s  la s  g o lon d r in a s , h a ­
bíanse d isp u esto  s illa s  p a ra  la  co n cu rre n c ia  y  se 
habia im p rov isa d o  un  escen ario  p ara  e l rep a rto  de 
prem ios y  la  e je cu c ió n  de  u n  vanc/eville, con  le tra  y  
m úsica francesas, e scr ito  expresam en te  para  ese  a c ­
to, y  en  a rm on ía  c o n  é l p or  su  p ro v e ch o sa  enseñan­
za; el p iano ¿  un  lado , e l p a lom ar en cerra d o  en  p o é ­
tico k iosco  y  m u ltitu d  de l ib ro s  y  ce sto s  de  c o r o ­
nas para las prem iad a s,.form aban  el com p lem en to  
(le aqu e lla  fiesta  en  qu e  se  reu n ía n  la  m ú sica , las 
flores y  lo s  p á ja ros  para  fe s te ja r  e l ta len to  c u lt i ­
vado.

M uchas n iñas fu e ro n  ap lau d id as en  e l vaudeville, 
y  en e je rc ic io s  m u y  lu c id o s  de ca n to  y  p ian o , s ien d o  
m uchísim as las prem iad a s con  d os  y  tres  p r im eros  
prem ios en  estas m aterias y  en  la b ores  q u e  a d m ira ­
m os m u y  prim orosas , en ca lig ra fía , h istoria , a n á li­
sis, etc. í -a  señ ora  d ire c to ra  de la  Institución francesa  
debió qu ed a r co m p la c id a  d e l éx ito  de  sus esfu erzos 
en p ró  de  la  enseñanza, y  las jó v e n e s  q u e  a l p isar  
el cam in o de  la  v id a  v e ía n se  ap la u d id a s de  la  m u l­
titud, s i con seg u ía n  re iiu ir  v a n o s  prem ios, h a lla rá n  
en e llo s  es tim u lo  p ara  p ro se g u ir  con  a p rov ech a ­
m iento  sus estu d ios . E n tre  otras  m u ch a s q u e  sen ­
tim os n o  record a r , c ita rem os com o  m ereced oras de 
s in g u la r  h on or  á  la s  señ orita s  de Ib a rra  y  d e  M o ­
nasterio, q u e  m erec ie ron  p rem ios  de  h on or.

F e lic ita m os  á  las person as qu e  están  al fre n te  d e l 
co leg io , com o lo  h izo  e l señ or cu ra  p á rro co  de  San 
José, en e l b rev e  d iscu rso  c o n  qu e  d ió  p r in c ip io  á 
la en trega  de  p rem ios , y  fe lic ita m os  á las fa m ilia s  
que tienen  e l b u en  a c ierto  de llev a r  sus n iñ as á una  
In stitu ción  q u e  así d esa rro lle  sus fa cu lta d es  in te ­
lectuales.

EL FAVORITO DE CARLOS III
ü « m i  HI9T0MCÍ liRIGIlll

OR
D O N A A N G E L A  G R A S S I

C A P ÍT U L O  V I.

E n  u na  de esas t ib ia s  n och es  de o to ñ o  en q u e  e l 
aura a g ita  b lan d am en te  las y a  desnudas ram as de 
los árboles, y  en  q u e  p a rece  qu e  e l c ie lo  em pañado 
aquí y  a llá  p or  b lan cas n u b ecü la s , em pieza  á tom ar 
e l m ela n có lico  t in te  del in v iern o , v a r io s  carru a jes 
se hallaban  d eten id os  delante de  u n a  casa  de la  ca ­
lle  de  T o led o .

D e  toda s las v en ta n a s  sa lían  ra u d a les  de  lu z  que 
anunciaban  u na  esp lén d id a  fiesta, y  e l p u eb lo , á v i­
do siem pre de n ov ed a d es , se  a g ru p a b a  d e b a jo  de 
ellas, esperando e l p r im er a cord e  de la  orqu esta , y  
adm iran do la  an ch a  esca lera  adorn ad a  de flores, y  
llen a  de la ca y o s  q u e  v estían  u n a  e leg a n te  librea .

L a  m a g n iá cen c ia  in te r io r  co rresp on d ía  á la  m a g ­
n ificen cia  de su  fachada , y  a l en trar en  la  casa, so lo  
descubría  la  v is ta  a lh a jas costos ís im as, arteson es 
dorados, ch im en eas de  ja sp e , co lu m n a s de  p ó r fid o  y  
m esas de  éban o en gastad as de  ped rerías , sob re  las 
cu a les b r illa b a n  v a s ija s  de  o ro  y  p la ta . E l  su e lo  e s ­
taba cu b ie rto  de  a lfom bras, y  las pared es con  p añ os 
h istoriados, tra íd os  á gránele costa  de  B ru selas.

E l in te r io r  de  a q u e lla  casa, qu e  b ien  p u d ie ra  l la ­
m arse p a lacio , r e co rd a b a  e l lu jo  in so len te  y  fa b u lo ­
so de la  g ran d eza  d e l s ig lo  x v i i .

S egú n  las h a b lilla s  d e l v u lg o , la  serv id u m b re  de 
aquella casa  co rr ía  p a re ja  con  la  r iq u eza  de  su 
m u e b la je , y  h a b ia  s e c re ta r io , m a y o rd o m o , g u a rd a - 
ropa , c o c in e ro , p in ch e s , c o ch e ro s , pa la fren eros , 
aguadores, m ozos de  m esa y  escu d eros . B ien  es v e r ­
dad que en  aqu el tiem p o , e l m ás in s ig n ifica n te  h i- 
d a lg ü e lo  ten ía  un  n ú m ero  p ro d ig io so  de s irv ien tes .

A q u e lla  casa, ta l com o  estaba m ontada, h a b ia  
sido  e fectiva m en te  la  m ansión  de un  h id a lg o , a rru i­
nado p or  su  e x ce s iv o  lu jo ,  com o  su ced ía  c o n  harta 
frecu en cia  en  la  ép o ca  de  qu e  h ab lam os, e l cu a l 
habia ten id o  q u e  h u ir  á A m érica , a b an d on an d o  su 
casa á sus acreed ores , qu ien es á  su  v ez  la  h abían

ce d id o , m ed ia n te  u n a  fu erte  sum a, á u n a  r ica  v iu  
da. C orría n  sob re  ésta  m il ex trañ as v ers ion es  entre 
e l p u eb lo  a g lom era d o  á  la  puerta.

L o s  \ino8 d ec ía n  q u e  era  la  v iu d a  de  un  g o  je rn a - 
d o r  de S an ta  F é , q u e  h ab i.i tra íd o  do  a llá  tre in ta  
co fre s  llen os  de  barras de  o ro  y  p ied ra s  preciosas ; 
lo s  otros, u n a  dam a fra n cesa  qu e  ven ía  á  d istraerse  
en  M a d r id  d e l d o lo r  q u e  la  cau saba  u n a  v iu d e z  p re ­
m atura .

S ea  c o m o  se qu iera , n ad ie  h a b ia  v is to  aún  á la 
d e sco n o c id a  n i á  su  h ija , de  cu y a  h erm osu ra  h acían  
lo s  cr ia d os  lo s  m ás ex tra ord in a r io s  e lo g io s .

D ec ía n  e stos  ú ltim os , qu e  la  fiesta  de  a q u e lla  n o ­
ch e  era con  m o t iv o  de so lem n izar e l r e g re s o  de  un  
h i jo  de  la  casa, h a cía  t iem p o  sep arad o  de  su  f a ­
m ilia .

L a  lle g a d a  de  las dam as in v ita d a s  a l b a ile  puso 
fin  á  estos com en ta rios , y  la  m u ltitu d  se en treten ía  
en  co n ta r  c o n  a v id ez  lo s  d iam antes q u e  realzaban  
su  h erm osu ra .

E n tre  tan to , en  e l sa lón  p r in c ip a l v e ía n se  y a  re ­
u n id a s  a lg u n a s  b e lla s  jó v e n e s  q u e  esp eraban  con  
ta n ta  im p a cien cia  c o m o  la  m u ltitu d  a g o lp a d a  en  la  
ca lle , lo s  p r im eros  a cord es  de  la  orqu esta .

P ro n to  a p a rec ió  en  m ed io  de e llas o tra  jó v e n , 
c u y a  b e lle za  se  v e ia  ca s i e c lip sad a  p o r  la  p ro fu s ión  
•de.sus a d orn os . C om p on ía se  su to ca d o  de  u n a  e x ­
trañ a  m ezcla  d e  cin tas, flores, p lu m as y  d iam antes 
qu e, le jo s  de  em b ellecer la , d es lu cia  las natu ra les 
g ra c ia s  de  u n  ro s tro  de  ve in te  años.

S u  tra je  co rresp on d ía  á su  toca d o .
E ra  de  u n a  te la  de  seda te jid a  con  o r o  y  p la ta ; su 

p ech o  estab a  cu b ie r to  de  jo y a s , y  sus d ed os  de  r i ­
q u ís im o s  a n illos .

L é jo s  de  h a b er  o lv id a d o  n in g ú n  re q u is ito  de  la  
m oda , lo s  h ab ia  a d op ta d o  tod os , p ero  tan  sin  tin o , 
q u e  e l u n o q u ita b a  e l e fe cto  qu e  h u b ie ra  p od id o  
p ro d u cir  e l o tro .

Y  sin  em b a rg o , abru m ad a  ta l v e z  p o r  su  atavío , 
la  p o b re  jó v e n  n o  a certaba  á  m ov erse , p erd ien d o  
en  so ltu ra  y  e le g a n c ia  tod o  lo  qu e  p o d ía  g a n a r  con  
el lu jo  de  su  tra je .

R a r o  con traste  o fr e c ía  c o n  las otras  dam as, cu yas 
d istin g u id a s m an eras y  d e lica d o  g u s to  les  c o m u n i­
caban  u n  su a v e  in ce n t iv o , y  c u y o s  a d orn os  só lo  
se rv ía n  p ara  rea lzar las g ra c ia s  de su  fison om ía ; 
p e ro  las jo y a s  q u e  osten ta b a  o rg u llo sa m en te  la  j ó ­
ven , desped ían  un  b r i llo  i-.em asiado v iv o  p ara  que 
fu e se  o b je to , á lo  m én os  en  a lta  v oz , d e  las sátiras 
de  sus com pañeras.

—¿Q ué o s  parece  la  córte , am able  J u lia ?  d i jo  una  
jo v e n c il la  q u e  se  h a lla ba  á su  lad o , d eseosa  de  en ­
tab lar  u n a  con v e rsa c ió n  cu a lqu iera , p ara  sa ca r de 
su  em barazo á la  qu e  p a recía  ser e l a m a  de la  
casa.

— ;O h , n ada  de  p a rticu la r  en cierra  q u e  p u ed a  sor­
p ren d er  á  q u ien  c o m o  y o  h a  re co rr id o  las p r in c ip a ­
le s  ciu dades de  E u ro p a ! d i jo  ésta c o n  a ire  de su pre­
m o  d esd en . C alles anchas, p ero  su cias; casas de  fe í­
s im o  asp ecto , y  tiendas, m u y  b ie n  su rtid a s  ta l  vez, 
p o ro  de m ezq u in a  apariencia .

E n  cu a n to  á la  gen te , es d escoca d a  y  m a lign a , sin  
m ás p a s ión  qu e  lo s  to ro s  y  las fastid iosa s com ed ia s  
d e  C a lderón , L o p e  y  M oreto . N o  se  p u ed e  sa lir  á  la  
ca lle  s in  qu e  n os  cod een  lo s  ch u lo s  y  la s  m anólas, 
q u e  n os  m iran  co n  a ire  in so len te , y  n o s  sa ludan  
c o n  sus m ord a ces  ob serv a cion es.

¡E n  cu a n to  á la s  dam as, son  tan p o c o  d ign as, (jue 
u o  se desdeñan  d e  a g a sa ja r  á lo s  to re ro s  y  a d m itir  
en  sus carru a jes  á l o s  com ed ia n tes!

J u lia , qu e  era  n u estra  an tigu a  con oc id a , p ro n u n ­
c ió  este di-scurso con  e l to n o  p rec ip ita d o  y  u n ifo r ­
m e  del q u e  h a  ap ren d id o  de m em oria  una  le c c ió n  
q u e  n o  com p ren d e  y  la  re c ita  con  a ire  retu m ­
bante.

— ¡S in  em bargo ! resp on d ió  la  jo v e n c il la  c o n  a l­
g u n a  sequedad, ¡si las costu m bres de  la  n o b le za  no 
son  ríg idas, c o m o  ta l vez  deberían  ser, esas m ism as 
dam as n o  o lv id a n  a l p obre , n i se  asustan  al v e r  ju n ­
to  á  la  sed a  de  sus v e s t id o s  lo s  h arap os d e l h u ér ­

fa n o  d esva lid o , lo  q u e  sin  du d a  n o  harán  las m e lin ­
drosas dam as de lo s  pa íses qu e  h a b é is  v is ita d o !

— ¿P u es qu é, n o  h a  de  e x is t ir  una  v a lla  en tre  e l 
r ico  y  e l p o rd io se ro ?  d ijo  la  p r im era  fru n c ien d o  el 
ceñ o.

L a s  jó v e n e s  se m ira ron  unas á  otras, y  h u b o  un  
in stan te  de  em barazoso  s ilen c io .

— ¿Y  ̂ qu é  d ecís  de  n u estras m odas? rep u so  de 
n u e v o  la  jo v e n c il la , qu e  p a recía  h aberse  p rop u esto  
a cu d ir  s iem pre  en  axixilio d e l am a  de la  casa.

— ¡O h , n o  m e h a b lé is  de e llas, p o rq u e  m e p arecen  
h o r r ib le s ! ex c la m ó  J u lia  con  e l m ism o to n o  d o c - 
tox*al. ¡L a s  raxxjeres s iem p re  en vu e ltas  en  su s m an ­
tilla s , y  lo s  h om b res  en  sxxs capas, cu b ie r ta  la  ca b e ­
za  con  e l e tern o  ch a m b erg o ! ¡C u á n  r id ícu lo s  son  
estos tra jes , com p a ra d os  c o n  lo s  de  Paxús! ¡E l  que 
h a  v is to  esa v erd a d era  ca p ita l del m u n d o, n o  p u e ­
de  m én os  de  son re írse  a l o ir  lo s  e lo g io s  qu e  p ro d i­
gan  lo s  m a d rileñ os  á  su p o c i lg a !

(Se continuará).

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÚM. 1.655
F ig . 1.“  ̂ Traje para paseo.— V e stid o  de  v e lo  b e ig e  

c o n  la  fa ld a  p leg a d a , y  á  la  d erech a  q u illa  de p lie ­
g u e s  m ás a n ch os, ca d a  u n o  a b ie rto  co n  u n  en ca je  
m arrón ; tú n ica  a b ierta  y  m u y  re co g id a  á la  derech a  
fox'm ando d e la n ta l y  p o u f. C u erpo  de  petos, c o n  al- 
deta  a b ie r ta p o r  detrás, c o n  solapas, cu e llo  y  vu e ltas  
de  m a n g a  de  en ca je  m arrón . S om b rero  red on d o  de 
p a ja  b e ig e , c o n  ech arpe de sui-ah y  p lu m as sa lp ica ­
das de  o ro .

F iü . 2 .'‘ Traje para casino.— F a ld a  d e e n ca je  b la n ­
co  y  o tra  en cim a  ig u a l, re cog id a  á la  izqu ierda : t ú ­
n ica  lax’g a  de  sxxrah azu l c la ro  b ro ch a d a  de flores, 
m u y  r e c o g id a  á la  izqixierda, coxx lazo  de  m o iré  co lo r  
cereza . C u erp o  de m o iré  azu l, de  p eto , m u y  a b ierto  
en  e l e scote  sob re  fichú : vixeltas de m an ga  y  cu e llo  
de m o iré . C o lla r  de  te rc io p e lo  n e g ro  y  g ru p o  de  p lu ­
m as en  e l pe in ado .

ADVERTENCIA
Habiendo sufrido extravío, sin duda, el PLIEGO 

DE PATRONES que recibimos de París, y que 
debía repartirse con el número de boy. rogamos á 
nuestras amables suscritoras á la 1.̂ . 2.'̂  y 4.‘̂  Edi­
ción, nos dispensen esta pequeña f  .Ita, que procu­
raremos remediar para lo sucesivo.

La Jaborandhie. ea soberana contra la caída del cabello, el 
cual hace aumentar considerablemente, sin engrasarlo, for­
tificando las raíces, volviéndolo flexible y  fácil de peinar. 
E l frasco 2ü francos.—Dusser inventor, l.rue J. J. Rousseaii- 
Paría. —Madrid, en las perfumerías Pascual Frera, Ingle, 
sa. En Barcelona, en casa Lafout y Compañía.

C O R R E S P O N D E N C IA

D I R E C T I V A .

Puerto de Vega.— D." I. T .—Eecibido su modelo, y  en el 
próximo número recibirá en el pliego de patrones e' dibujo 
para la cigarrera: puede V. bordarla con torzal y cuentas de 
cri-tal parales racimos.

Puebla.— D.* R  M. —La aleaciana es una tela de algodón 
como el sateu, pero de menor cuerpo; todas estas telas, que 
son percales muy finos, se confunden con los nombres de al- 
sacianas. batistas, bengalinas y cotones. Si se hace el vesti­
do en una de estas telas, se le aconsejo de falda plegada y 
túnica muy sencilla.

Tarragona T. G  —Las niñas visten muy cortas y 
aliio más huecas que el año anterior: los vestidos más pro­

pios para la edad de la de V ., son los que se recoge la falda 
sobre otra de encaje con gran ecuarpe de aurah azul ó 
grana.

Jerez.— D “ P. L .—Le aconsejo para el cabello el Poyal 
Winxord. de la Perfumería inglesa: evítala caída del cabe­
llo. tiñe gradualmente las canas hasta Tol .’er el cabello á su 
color, y no ocasiona molestia ni prei>aracion de ningún gé­
nero.
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LTIMAS NOVEDADES
EN

^Sederías de Lyon, Cañamazos, Encajes de lana, Etamines,
Guipures, Cache-Poussieres, Confecciones

ESTAMPACIONES DE LA ALSACIA
E N  L A N A  Y  A L G O D O N

1 PLAZA DE SANTA CRUZ. Y BOLSA , 16 ^
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LlIT ANTEPHELIQLE

X A  LECHE ANTEFÉLIGA
pura a mezclada con agua, disipa

PECAS, LENTEJAS, T E Z ASOLEADA
SAR PULLID OS, T E Z BARROSA

A R R U G AS PRECOCES
EFLORESCENCIAS

ROJECES

'«e.!T?a e l cütlB

AGUAdeHOUBIGANT
Suy apiKiada fiara d Tocador j para los Eaüos.

h o u b i 'g a n t
P e r f i í i n u s i u  íte l a  H e t u a  d e  I n i j l u t e i y i .  

19, faubourg St-Honoré, ta r is

AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a - F u e r t e  ( d e l  a n o  1 8 7 8 )  

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  de  T o c a d o r  

que agradable como estrado para el pañuelo

ALIMENTOdeiosNINOS
P a r a  robnstec'T a  l o s  N iñ o s ,  la s  M u - 

j o r p s  y  p e r s o n a s  d c J i l t e s  d e l  Pecho, d e l  
Estomago ó  f i a d e c i c n t e s  d e  Clorosis ó  
d e  Anemia, Ql m e j o r  v  m a s  « r a l o  a l- 
n n io r z n  e s  e l  R a c a h o u t  d e  l o s  
A R A B E S  d e  R e l a n g r c D i e r d c  P a r ís . 
Dénódtfls en las Farmiurias dcl Mundo eniero.— 6.1

compuesta por

. P I N A U D
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PABIS, 37, Boulevard de Strasbourg, 37, PABIS

INSECTICIDA GALZY
Destrucción infalible de laa chinches, pul­

gas, piojos, mo.scas, mosquitos, gusanillos, 
hormigas, orugas, gorgojos, etc. El kilogra­
mo l2  pesetas; 100 gramos por corteo, 1 pe­
seta 95 cénts. Fábrica, 71. C d'Herbouville á 
Lyon ÍFrance). En Madrid, en casa del señor 
Borrell, farm.®. Puerta del Sol. 5, y en casa 
del Sr. Palacio, comerciante, calle Mayor, 4!.

____ ¿a E TE R N A  B E L L E Z A  dd /a PI EL o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p l e o  d e  la

PERFUMERIA ORIZA
d e  LEGRANDi Proveedor de la Corle de ñOsia.

O R IZ A -L Á C T É
C R E M E ' O K l Z A o l  LOCION EMULSiVA

So mas Tinturas finpRpranas
P»r» el pelo bUneo. ' '

f Blanquea y relresca 11 piel I 
i  Cuita las manclias derojez. I nc

Jadíes SMITHSON

Psséurdeplusieürs® ® 5j
S ’^HONOREJT

Esta  C R E M A  s u a t iz a  
y  blaoQ{jt‘a  la  H E L  

y 1# lia la TlfíNSPABINCll y la 
im C D IU  de laJUYENTUS.

Hule U «Ud U mis adeUutada 
P R E S E R V A  I G U A L M E N T E  

el Tostr'i del Bochorno, 
de Us Manchas de Bojes 

y  de lu  Arrugas.

ORIZA-VELOÜTE
JABONseguneiD'O.Reveill 
LomassuaTBpara la piel.

U :i t o l a  fraseo . 
I Pur* dftTfllser eiin-fnií'ie ( 
alCabelIo y i  le Barba 

el coliir natural eu 
TODOS LOS MATICES

ESS.-ORIZA sTHONORir

Perfumes atodos los ra -l 
milietesdeflciresmjevos.f 

Adoptados por la moda. I

fÜSTOüTtS l£S

ORIZA-TELODTÉ
P0lV0deFL0R.de arroz] 

adherenteálapíel. 
fiando el Afelpado del

,  C O K  K S T E  L I Q U I D O

1 n o b a y  necesidad UeL.lTAR la C i l lK A  
antes n i  d t i p u a t  

APLICACION FACIL 
, Resultado inmediato 

Bo xuauctm lik plol. ni ],Grjudici 
la eslud.

E n  to d a s  l a i  P e r f u m e r ia t  
y  fe/uijuer/aa.

KANANGA.JAP0N
P A R IS

HlQiAUD y C'“ Perfumistas
8, R u é  V iv ien n e , 8  — P A R IS

fflolocoten.
l>L‘f)cisito nrincipal ;■ 207 , calle San-Honoré. París.

® r — tt_:— n. loejo O  lédaiHed'Or.CroixdeChevalierf

< S l ( A g u a  d e  ^ a n a n g a  es la locion más 
refrescante, la que más viguriza la piel y blan4 
quea el cñtis, perfumándolo delicadamente.

( E x t r a c t o  d e  i g a n a n g a , s u a t í s i m o  y aris­
tocrático perfume para el pañuelo.

( A c e i t e  d e  ¡ ^ a u a n g a f  tesoro do la cabellera, 
que abrillanta,hace crecer y cuya caidapreviene.

^Ct&OJZ £Í5 (^flJI£ZH ^C E,el más grato y un­
tuoso,conserva al cutis su nacarada transparencia.

( p o l v o s  d e i^"flJZflJI^ÍIjl)lanquean latezcon 
el elegante louu mate, preservándolo del asoleo.

’ <?

I  Exposition Uníverselle 1878

t
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

Depósito en las piincipales Perfamerias

fAftTAO OflIiOEMTDAIl AQ®
t U v I H O  U U I l U E i l l  I  n f i i l M v s  J1 .  L e  L A I T  M 1A .M I L L Í Í L  ^  E l  V E L L O  d e  N I N O N

PERFUMES NUEVOS PARA EL PARUELO. — fctos Perfumes reducidos i  un pequeño nliimen ^  
son mucño mas suaves en el pañuelo que todos los otros ronocidos hasta aberd. q¡|

O  A . P 2 , T I O X J l - . O S  I ? , E C O ^ E l T r > A . D O S  :
S p e r f u m e r i a  a  l a  l a c t e i n a  Celebridades medicales i
Cí> AOXT A, D I  viruTA. llaminla aî ua do salud, 
ü -A -C E IT E  D E  Q D IT ^ A . para la hermosura de los Cabellos

lie U  P R n F O M R R f A  N f iv o jv .  ru e  d u  4 S e p -
^  te m b re , 31, Parla, acelera el desa relio de la

Polvo de arroz esencialmenle lúgii-nico. recomendado
kG«icra ei ucsa jvuv ue l«t a

iCj ^ i ’ gaiica de laa jóvenes y  reconitituye el pe<'lio eiifla- I 
3  qi>. cido en las mujeres ae cualquiera edad. Eviienae Jj

|»ur el sahii) Doc or I u Nsta n t in  J aMKS, ilumina

as numerosas imicariones y  lalsiñcaciones.

L a  V é r i t a b l d  E A X T  d e  N i n o n
la que preservó tiempre i  ,\inon da Landos de laa 
urrugas y  conservó_ay frescura, lozanía y belleza

la tez dándole una Maiicum luminosa,
P r . R P V M F . I U A  .VfA'OSf 

31, ru e  du 4 Septe m b re , Paria.

L a  S E V E  S O U E C X L L I E E E

8 S-VENDEN EN LA FÁBRICA . ,
hrin itn »n M<a de |. ; i.rinríntl-s PiTrumi'tss. Hniicsrins y PehMn»r(>< de Hspiiin y amhis Aniencas.

P A R I S ,  1 3 ,- r u e  d ’ E n g h ie n , 1 3 , P A R I S
rrfuini'tss. Hniicsrins v PehMn»r(>< de Hspiiin y «milis Aniéncas,

lia.Kia mis de los O C H tJ N T A  ano.i. î ólo se enenentra 
i'ti la l ' e i l F i r H E f t f A  iv / iv o iv , 31, ru e  du 
4 Sep te m b re , París.

prolonga, aumenta y  pona negras las pestañas y  i 
cejas, lia  a U  mirada la expresión dulce y  viva de 

ell<

lu
expresión dulce y  viva de la 

helleza gi iega. E v i t a r  l a s  I m i t a a i o n t a  /  f a ia iñ c a  io n e s .
b.sle.jirodurto Se encueni ra solo en I" »*
jv fA 'O .V . 31. ru e  du 4 S e p te m b re , París.

Rérompensa nacional 

lili 1 0 ,0 0 0  fr. 

M m U A d e O R O . a u . '

i 7 í

ELIXIB VINOSO
Muy agradable y  cuya superioridad a 

Ibs V inos y a los Jarabes de quina, con- 
Ira el (¿ecaimirnCo de ¿as fu erzas'y  la 
etiei'ijia. Lis a/'eccioius d d  tslomuijo. la 
falla (le apelUo, y  para loilos los niter- 
curreiiies de las ficcres antniuas, ele.
P a r ís ,  2 2 , r u e  D r o u o t  y en las Farmacias.

DR. GOÑI
era, 5. seRundo.

Especialista rn las vías, 
urinarias y matriz, Mon-

SINGER
MÁQUINAS PARA COSER

-•í 23-CARRETAS-25
i8SS?.'sn'h
'siiJskSi M A D R I D

SE REMITEN GRATIS CATÁLOGOS ILUSTRADOS

L A M A R G A R I T A  (Kn Loeches)
IMPORTANTÍSIMO Á LA HUMANIDAD

Del minucioso análisispiaclicado durante seis meses por el reputado químico Dr. D Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras lian hecho aún má< 
abundantes, resulta que La Margarita, de I.oeches, es. entre todas las conocidas y que se 
anuncian al publico, la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más podsrosos 

purgantes, y las únicas que contengan c,qilKmhlos ferroso v maiiganoso. agentes ni«< icin.ales 
de gran vsl-r  coniii reccnstiíuyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y ch tal la proporción y combina 
Clon en que se lia Han lodos sus componenies, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades herpéticas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, 
estómago, mesenterio. llagas, toses rebelde® y demá que expresa la etiqiieU do las botellas 
que se expenden cu todas las farm; cias y droguerías, y en el Depósito central. Jardines, 15, 
bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones-,

EL UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con in(t.i- las aguas pnrganb-s y similares nacionales yexiraujeras en la Ex- 
posición Internacional de Niza, disiinrion hasta ahora no concedida.'

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez 7 ocho medallas de premio*

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l í l a
C IIIIC O L A T F .S , C A F É S , TES Y  BO.^IBONES.

Deposito: Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8. — Madrid

cremiadoB 
en ío ezposicionss

Premiados 
en 20 exiKJsicionesCHOCOLATES

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de choeoialey dulces,de ; 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas fluas á propo ' 
sito para,retratos, boda» v hqniizos.

Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  y 4.» Edición, recibirán el FIGÚRIN ILUMINADO 1655.
Editor-propietari of»REGC)RIO E S T R A D A . Típ. de G. Estrada; D octor Fourquet, 7. Adm inistración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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